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			SINOPSIS 




			 




			La robotización y automatización de procesos suponen un cambio de paradigma en el trabajo. Partiendo de su experiencia con la automatización de procesos dentro de su empresa, Tamames aborda por un lado el aspecto empresarial de la creación de robots: quiénes los fabrican, dónde están ya funcionando y qué puestos de trabajo sustituyen. Por otro lado, repasa las posibilidades en legislación laboral, regulación impositiva y cambios en la economía desde la perspectiva de los datos disponibles en España. Finalmente se dedica a las cuestiones de tipo filosófico, ético y social. 
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PRÓLOGO:  




			
MIRANDO AL FUTURO SIN MIEDO 




			 




			Al principio, a Rafael Tamames y a mí nos unió la Coca-Cola. En realidad, con el tiempo han sido bastantes los puntos en común, especialmente en nuestra manera de observar el marketing, la innovación y el cambio. El futuro, en definitiva. Pero todo eso estaba todavía por verse cuando en el año 2015 se puso en contacto conmigo con motivo de un proyecto editorial que se traía entre manos. Rafael barajaba la forma de trasladar negro sobre blanco la experiencia de su empresa Findasense como Centro de Interacción con el Consumidor de Coca-Cola Iberia, marca para la cual yo había trabajado durante muchos años. Sobre mi experiencia allí yo había publicado el año anterior el libro La marca de la felicidad, en el que analizaba la estrategia de comunicación de Coca-Cola y las acciones que había detrás de su éxito. Sin duda, ambos teníamos cosas que compartir e interesantes cuestiones sobre las que hablar. 




			Aquel proyecto de Rafael Tamames era en realidad el germen de algo que, característico de los tiempos de cambio que vivimos, ha evolucionado y se ha adaptado a nuevas realidades, lo que le ha hecho convertirse en este libro que el lector tiene en sus manos. Un tiempo después, ya había pasado el verano de 2017, me solicitó una breve entrevista, pero esta vez para hablar de la influencia de la tecnología, de la automatización y de los robots sobre la disciplina del marketing, que es al fin y al cabo mi especialidad, pero también sobre la empresa en su conjunto, sobre el empleo y, muy importante, sobre el rol que les corresponde a las personas en todo este proceso de cambio que traen consigo las nuevas tecnologías. Es decir, quería recoger mis impresiones para contribuir a un texto que ya iba mucho más allá de su experiencia concreta con Coca-Cola. Era un libro sobre tecnología y sobre el futuro, en un sentido muy amplio. Por supuesto, me interesó. 




			De algún modo, como profesional del marketing y la comunicación, yo también he estado siempre reflexionando sobre el futuro. No me queda más remedio. Ésta es una disciplina en la que, por ejemplo, a través de lo que llamamos el marketing predictivo, tratamos de comprender la realidad mirando el pasado y el presente, y así predecir el futuro sacando patrones, delimitando clientes, e incluso anticipándonos a las decisiones de otros. 




			De algún modo, esa filosofía de anticipación creo que es lo que ha tratado de hacer Rafael Tamames, pero yendo mucho más allá del campo del marketing (al que también ha concedido un importante espacio). En su caso, es una actitud consciente y responsable que nace fruto de una sana preocupación por un futuro que nos trae muchas incógnitas y muchos retos, pero para los cuales todavía no contamos con respuestas concluyentes. Preocupación sí, aunque miedo no, como bien se encargará él de subrayar en las próximas páginas. Y ésa es una actitud que alabo. 




			Rafael Tamames tiene claro que la tecnología es el motor de cambio. El impacto de la tecnología es algo que me lleva a mí también mucho tiempo interesando y preocupando, ceñido especialmente a mi campo del marketing y la comunicación, pero asumiendo que éste es un fenómeno transversal, y que cada industria habrá de saber aplicarlo a sus propios fines.  




			Escribía yo hace años que la clave del desarrollo de la sociedad moderna sigue siendo la tecnología, y que seguimos inmersos en una auténtica revolución que lo está cambiando todo, y que está modificando los comportamientos de las personas, la manera en la que se comunican, compran, disfrutan del ocio, se informan, viven... En resumen, que la tecnología está transformando la sociedad a un ritmo vertiginoso y en todos sus aspectos: la comunicación, la seguridad de los ciudadanos, los servicios..., y todo eso no es fácil de controlar, pues muchas veces la propia sociedad se adapta mucho más rápido a los nuevos cambios de lo que pensamos. No podemos quedarnos descolgados: en la adaptación está la clave. 




			Todo esto y más lo encuentro debatido, contrastado, desarrollado y argumentado en el discurso de Tamames, con alusión a muchos conceptos clave como los de cambio, adaptación, conectividad y confianza en el futuro, cuya importancia no puedo menos que compartir. Lo que yo veo en este emprendedor es un posicionamiento que me gusta mucho: por muchas dudas que nos provoque el acelerado cambio que trae consigo la tecnología, no debemos dejar de sentirnos optimistas y, sobre todo, no podemos dejar de movernos y tratar de aprovechar el enorme potencial que trae consigo. 




			Yo suelo decir que no hay que ser catastrofista, porque la tecnología al final lo que hace es mejorar ciertas actividades del ser humano y convertirlas en más eficaces. Al fin y al cabo, lo que va a ocurrir, y está ocurriendo ya, es que las personas han de adquirir nuevas capacidades que hasta ahora no eran necesarias. Se trata de capacidades que tienen mucho que ver con el desarrollo del software y la tecnología actual, con la ilimitada capacidad de acceso a la información y su disponibilidad de búsqueda, con nuestra capacidad para gestionar esa información, con las nuevas formas de comercio... Y con algo fundamental: con la conectividad. Conectividad en todos los sentidos; es decir, la conexión entre las personas, la conexión entre las máquinas (eso es el internet de las cosas) y la capacidad de interacción entre personas y máquinas.  




			No cabe duda de que nos vamos a encontrar con un montón de cosas y funciones nuevas que hay que desarrollar y que ni siquiera se nos ocurrían ayer. Para ello, la alianza entre hombre y máquina es la mejor apuesta. Un ejemplo: en PayPal quisieron abordar la cuestión del fraude primero sólo con máquinas, pero no funcionó. Probaron a dejarlo sólo en manos de humanos, y tampoco funcionó. La solución estaba en la combinación de ambos. Hacia ahí se encamina nuestro futuro: hay procesamientos complejos, repetitivos y eternos cuya resolución la pueden llevar a cabo de manera inmejorable las máquinas; pero hay decisiones más creativas que todavía quedan en manos de los humanos. Eficiencia y creatividad son dos objetivos clave que la alianza entre máquina y hombre hacen perfectamente compatibles. 




			A mí me gusta mucho en estos tiempos tan tecnológicos insistir en el valor de la dimensión humana, y me congratula observar que un profesional tan fascinado por la tecnología como es Rafael, y tan en contacto con la innovación y las nuevas maneras de hacer las cosas, coloca también, como el lector descubrirá pronto, uno de los ejes vertebrales de su discurso sobre el ser humano.  




			Para el año 2035, la capacidad de procesamiento de cualquiera de nuestros móviles de uso cotidiano va a ser superior a la de toda la humanidad pensando a la vez. Ése es el futuro que nos viene, y es imparable. Quizás asuste un poco, pero a nosotros nos toca empezar a evolucionar y adaptarnos desde ya, en una apuesta decidida por la innovación y la creatividad. Yo sigo diciendo que la creatividad, de momento, es sobre todo cuestión de las personas.  




			De lo que se trata es de usarla para adquirir la capacidad de ver qué se puede hacer que todavía no se haya hecho. 




			Me parece que ésa representa una bonita manera de mirar el futuro. La manera de mirar y de actuar que nos demuestra Rafael Tamames, un guía inmejorable por el laberinto en el que nos adentramos en este siglo XXI. 
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DENTRO DEL LABERINTO:  




			
HACIA UNA NUEVA INTELIGENCIA 




			 




			Recibí la llamada de mi socio Tomy cerca ya de las doce de la noche. A esa hora en Madrid hubiera estado despierto sin duda, pero en mi nueva vida en Costa Rica habían cambiado mis horarios, y lo cierto es que llevaba ya un buen rato durmiendo. En ese estado de cierto aturdimiento recibí las noticias que Tomy me trasladaba nada menos que desde Pekín, la otra punta del mundo: «Rafa, no había ningún pitch, hemos llegado a la reunión y nos han dicho que somos nosotros los elegidos. Tenemos un nuevo cliente global». 




			Me quedé estupefacto, sin poder llegar a creérmelo. Pero ya no estaba soñando. Me hallaba en Costa Rica desde hacía tan sólo dos meses iniciando la expansión de nuestra empresa Findasense en Latinoamérica, y ahí estaba simultáneamente mi socio abriendo las puertas de un cliente global de tecnología en China.  




			Las cosas estaban yendo tan rápido que no nos dio tiempo a pararnos a pensar en el salto que estábamos dando en menos de un año. Habíamos pasado de ser 25 personas en Madrid a ser más de 200 repartidas por una docena de países. No cabía duda de que estábamos arrancando una nueva aventura; una aventura conectada a los tiempos que corren; una aventura caracterizada por los cambios constantes y la necesidad de evolucionar permanentemente y saber adaptarse a nuevas circunstancias. 




			Aquel momento de 2014 fue un hito muy importante en nuestra trayectoria como empresa. Findasense había nacido en 2007 como un pequeño proyecto de servicios de marketing digital impulsado por la energía de dos jóvenes emprendedores que se lanzan a la piscina sin saber si está llena. Y en apenas unos años se habría de convertir en una empresa de 250 empleados con implantación en decenas de países.  




			Pero ese rápido crecimiento nos habría de exigir mucho. Lo primero, ser muy conscientes de la importancia del cambio en un mundo que se está transformando tan rápidamente, y con él nuestra propia forma de mirar las cosas y de pensar, nuestra relación con el conocimiento, las estructuras económicas, las relaciones personales y laborales, los hábitos de consumo y comportamiento, la organización social, la educación... 




			De todo eso va este libro. Un laberinto intrincado en el que nos introducimos asumiendo la importancia del cambio; un cambio sobre el cual ya habló muy lúcidamente Spencer Johnson cuando publicó en 1998 ¿Quién se ha llevado mi queso?, una obra que habría de convertirse en toda una referencia para el mundo empresarial, pero cuyo valor trasciende a este contexto. Se trata seguramente de uno de los textos que mejor (y de manera sumamente sencilla y comprensible) han reflexionado y aportado ideas válidas en torno a la noción del cambio y la necesidad de enfrentarse y anticiparse a él. 
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			El libro nos presenta a cuatro personajes, dos ratones y dos hombres, dentro de un laberinto en el que cómodamente se sienten instalados porque no les falta queso del que alimentarse. Pero en un momento dado ese queso deja de estar a su alcance, ha cambiado de ubicación, parece que alguien se lo ha llevado, y es necesario salir a buscar nuevo queso. Por mero instinto, los ratones emprenden esa búsqueda, pero las reacciones de los hombres, con inteligencia y emociones, son más complejas.  




			Mientras uno de los personajes humanos representa el miedo al cambio, no quiere salir de su zona de confort y no hace sino lamentarse de que ha perdido el derecho que poseía a su queso esperando que las cosas vuelvan a ser como eran; el otro asume precisamente que las cosas cambian y no vuelven a ser como antes, que el cambio es algo natural tanto si lo esperas como si no, y que hay que actuar de forma diferente, sin miedos ni excusas, para seguir adelante y encontrar nuevo queso. 




			Creo que Spencer Johnson da en el clavo. Además, a mí me gustan estas metáforas del laberinto y el queso, y por eso he decidido tomarlas prestadas. Sin embargo, a punto ya de entrar en la tercera década del siglo XXI, algunas cosas exigen cierta reformulación.  




			Me parece muy poderoso retomar esas aportaciones de ¿Quién se ha llevado mi queso?, porque yo también aspiro aquí a ofrecer un medio de distribución de ideas en torno al cambio, con el elemento añadido de que, pasados estos años, la transformación digital y la automatización están acelerando todavía más los cambios. Ahora todo apunta a que las rupturas van a ser muy radicales, y, de hecho, lo están siendo ya. Es el añadido tecnológico el principal elemento de reflexión sobre el que quiero debatir más allá de las valiosas ideas que encontramos en la obra de Johnson. 




			Lo que yo ahora me pregunto, como tantos en estos tiempos que corren, es ¿son los robots los que se llevan nuestro queso?  




			Yo creo que no. El miedo al cambio nos lo robará. 




			En este libro se va a hablar mucho de robots y de tecnología. Lo admito, ellos son el motor que me ha puesto en marcha, ese detonante que provoca la sucesión de las páginas siguientes.  




			Las noticias diarias sobre los robots me empezaron a generar cierta ansiedad hace meses, muchas preguntas, muchas incertidumbres, y pocas respuestas concretas. Con este libro he decidido no preocuparme sino ocuparme. 




			Y lo primero, empezar por el principio de todo. Me parece fundamental que a lo que hayamos de aludir en primer lugar no sea a sofisticadas máquinas o innovadores bots, sino a otro tipo de máquina realmente poderosa: nuestro propio cerebro. Porque no hay laberinto más complejo y más misterioso que el del cerebro humano.  




			La ciencia nos viene aportando constantemente nuevo conocimiento sobre los mecanismos que rigen el cerebro y la inteligencia humana y, sin embargo, lo cierto es que las respuestas que se van hallando en este campo a menudo nos vuelven a encaminar por intrincados pasadizos que descubren nuevos misterios y provocan más interrogantes. 




			Y tal es así que, a pesar de todos los avances que se han producido, el debate en torno al cerebro humano se vuelve ahora más pertinente que nunca. ¿Por qué ahora más que nunca? Pues precisamente porque es ahora cuando la inteligencia humana encuentra, a través de los avances tecnológicos, el mayor reto de todos al imponerse la necesidad de estar a la altura, ya sea como complemento, ya sea como rival, de una nueva forma de inteligencia nunca vista hasta ahora: la inteligencia artificial y las enormes capacidades que los robots pueden (y más que todavía han de poder) desarrollar. 




			De manera que, como si tuviéramos poco con el antiguo y exigente reto de conocer cada vez mejor nuestro laberíntico cerebro humano... ¡nos metemos ahora de lleno en eso tan intrigante de la inteligencia artificial!  




			¿Dónde se queda nuestro viejo y anticuado cerebro ante esta situación? Pues seguramente ante la imperiosa necesidad de evolucionar él mismo hacia un nuevo tipo de inteligencia. No vamos a ser capaces de enfrentarnos a problemas nuevos con cerebros viejos. Debemos desaprender muchas cosas y aprender otras nuevas. 




			Observemos una evidencia: a nadie se le escapa que el mundo se está transformando de forma muy acelerada fruto de unos cambios tecnológicos que dan lugar a la llamada era digital; una época marcada por la automatización de procesos, la virtualidad o la robótica. Todo ello es lo que nos permite ya hablar de la inteligencia y el aprendizaje de las propias máquinas y, en consecuencia, se ha convertido en frecuente el empleo de ese término ya popular desde hace tiempo: la inteligencia artificial (IA).  




			A punto de entrar en la tercera década del siglo XXI, hablar de inteligencia artificial es casi un lugar común, algo diariamente repetido, pero poco profundizado. Los robots son cada vez más sofisticados e «inteligentes» y se han convertido en nuestros compañeros de viaje por los laberintos de la vida. La digitalización, la automatización y la virtualidad han llegado para instalarse en nuestro devenir cotidiano y en los modos en que nos relacionamos los unos con los otros. 




			De manera que la inteligencia artificial ya no es sólo cosa de las películas de ciencia ficción. La ciencia ficción es un género que fascina porque al ser humano siempre le preocupa el futuro; pero es una fascinación que combina tanto el interés como el temor. Por eso, estas películas siempre se nutren de abundantes elucubraciones científicas y tecnológicas, llenas de imaginación y creatividad, pero también de argumentos apocalípticos e incluso terroríficos.  




			De algún modo, podemos decir que la ciencia ficción nos coloca al borde de un abismo desde el cual se siente el vértigo por el futuro, y este vértigo es una sensación muy poderosa. 




			De 2001: Una odisea en el espacio de Stanley Kubrick a Matrix de las hermanas Wachoski, pasando por Terminator de James Cameron, y llegando hasta populares series de televisión como Westworld o Black Mirror. Son muchos los ejemplos dentro del género en los que se transmite ese temor a la rebelión de la tecnología contra el hombre, pero también es cierto que en la mayoría de estas historias parece dejarse un resquicio de esperanza abierto para la acción humana. Siempre un hilo de esperanza: la esperanza en que el ser humano será capaz de sacar lo mejor de cada situación. 




			Precisamente, ese interés por el futuro y esa fascinación por los cambios que se avecinan (y que son mayores y más inmediatos de lo que a menudo pensamos), acompañados, también lo admito, de ciertos miedos muy humanos, o más bien diría en mi caso, de cierta preocupación sana ante la incertidumbre, han motivado mi proceso de investigación y escritura. 




			Pero enseguida pasamos a las motivaciones y propósitos con que afronto este reto. Ahora mismo estaba hablando de inteligencia humana e inteligencia artificial, puesto que hablar de IA es hablar en última instancia de nuestro propio cerebro.  




			A mí personalmente me interesa muchísimo esa idea del cerebro y la inteligencia en relación con la tecnología, porque si la tecnología condiciona sobremanera este mundo tan cambiante, acelerado e incierto en el que nos desenvolvemos, también incide decisivamente sobre nuestro propio pensamiento, nuestra imaginación y creatividad, nuestras relaciones personales y nuestra organización social, y nos obliga a reajustar continuamente nuestro cerebro. Es un proceso dinámico, y no podemos permitir que la inteligencia humana se agarrote o estanque. Nuestra inteligencia se haya en un momento clave en su proceso de evolución. 




			Inicialmente mi intención era introducir este libro refiriéndome al «laberinto de la automatización», pero pronto vi que el verdadero laberinto es mucho más amplio: es el que conduce a una nueva Inteligencia Humana, un laberinto que nos ha de exigir la elaboración de nuevos mapas cognitivos, lo cual a su vez provoca una serie de interrogantes de un calado que seguramente todavía no llegamos a sospechar. La exponencialidad de las transformaciones que están por venir ofrece un potencial abrumador. 




			Los robots de nuestra era ya no sólo son capaces de reemplazar posiciones operativas, sino que están listos para comenzar a asistir gran parte de tareas intelectuales y cognitivas, de manera que profesionales, gestores y dirigentes en muchos ámbitos estarán cada vez en mayor medida asistidos (si no reemplazados) por el procesamiento inteligente de datos. Incluso se apunta a la posibilidad de poder llegar a resumir la complejidad del cerebro humano, ése al que queríamos reivindicar desde la primera página, en un algoritmo básico.  




			¿Acaso no es lógico sentir cierto miedo o preocupación ante cambios tan radicales? ¿Qué lugar ha de ocupar en todo este nuevo panorama la inteligencia humana si los robots parecen estar comiéndonos la tostada, o llevándose nuestro queso? ¿Cómo está afectando esto a la configuración de países y sociedades? ¿Habrá una brecha social entre personas asistidas por inteligencia artificial y las que no podrán permitírsela? 




			En la mítica novela de Aldous Huxley Un mundo feliz se describía una sociedad utópica completamente programada, autocontrolada y ordenada en un mundo manejado por las máquinas, pero ello no dejaba de traer consigo el planteamiento de nuevos retos puramente humanos y no pocos desafíos filosóficos. Ahí radica buena parte del quid de la cuestión: no podemos negar que la inteligencia artificial y la robótica ya no pertenecen exclusivamente a la comunidad científica o a las novelas y películas de ciencia ficción, sino que están entre todos nosotros, pero es precisamente de todos nosotros de quien depende la mejor manera de utilizarlas.  




			La pregunta esencial que nos hacíamos unas líneas más atrás acerca de la función que le corresponde al ser humano y la inteligencia humana en un marco en el que los robots parecen estar llevándose nuestro queso es una pregunta que se ramifica en muchos otros interrogantes en relación con diversos ámbitos de nuestra vida cotidiana, social y profesional que se van a ver sometidos al impacto de la tecnología y sacudidos de arriba abajo.  




			Y ésa es la razón de las reflexiones que quiero lanzar. En buena medida, lo que vengo a ofrecer, que no puedo evitar presentar sino como un recorrido por «el laberinto» de una nueva inteligencia humana que nace fruto de los sorprendentes avances tecnológicos que estamos experimentando, es un debate permanente y necesario sobre tantas preguntas que un mundo tan cambiante trae consigo. 




			

	    


	 	

	    

             




			
1. CAMBIO,  EVOLUCIÓN,  ADAPTACIÓN 




			



				 




				Vivir es aprender a ver en la oscuridad. 




				 




				XOEL LÓPEZ, «Deluxe» 




			




			 




			Apuntaba el expresidente Adolfo Suárez en la transición española algo similar a la necesidad que se les trasladaba por parte de la población en tiempos de transformación tan trascendentales de tener que cambiar las cañerías pero sin cortar el agua. 




			 




			Yo diría que al Gobierno se le pide con frecuencia que construya, o colabore a construir, porque todos somos constructores, el edificio del Estado nuevo sobre el edificio del Estado antiguo, y se nos pide que cambiemos las cañerías del agua, teniendo que dar agua todos los días; se nos pide que cambiemos los conductos de la luz, el tendido eléctrico, dando luz todos los días; se nos pide que cambiemos el techo, las paredes y las ventanas del edificio, pero sin que el viento, la nieve o el frío perjudiquen a los habitantes de ese edificio; pero también se nos pide a todos que ni siquiera el polvo que levantan las obras de ese edificio nos manche, y se nos pide también, en buena parte, que las inquietudes que causa esa construcción no produzcan tensiones. 




			 




			Era un reto muy difícil que la sociedad española supo vencer. Pero es que el cambio exige evolución y adaptación. Y todos somos constructores. 




			A menudo no somos muy conscientes de la velocidad de nuestras decisiones, de la rapidez a la que nos hemos acostumbrado a las cosas nuevas. Pero cuando uno se para a pensar, puede ver la ruptura que existe en la sociedad y que está provocando la tecnología. Para mí, buena. Pero ruptura, al fin y al cabo. 




			Con mi empresa Findasense, me he dedicado a ofrecer precisamente servicios y productos en el campo de la innovación y la transformación digital, de modo que ante un cambio como el que contaba al principio, cuando mi socio Tomy Lorsch me despertó de mi sueño en Costa Rica, lo que estaba claro es que no nos podíamos permitir predicar y no dar ejemplo; los primeros que habíamos de aprender a gestionar el cambio debíamos ser nosotros mismos. 




			Por eso debo señalar otro hito importante en nuestra evolución como empresa que refleja muy bien esa importancia del cambio y de saber adaptarse a éste. A principios de 2016, conscientes de que en menos de diez años Findasense había dejado de ser aquel pequeño proyecto personal, sentíamos que el crecimiento experimentado, la dispersión geográfica y la diversidad que nos definía, nos exigía transformaciones organizativas, así como implantar una nueva filosofía que, simultáneamente, garantizara conservar nuestra esencia, el ADN que nos definía. Findasense adoptaba oficialmente la HOLACRACIA. 




			No fue una decisión de un día para otro. Mi socio Tomy, que es gran lector, llevaba cerca de un año hablándome de esta nueva forma de gobierno empresarial. Hasta me arrastró a Las Vegas para conocer a la empresa más conocida que la había implementado, Zappos. La oficina de Zappos era muy fea por fuera pero muy bonita por dentro, se notaba que los empleados la construían. El modelo de Zappos había tenido tanto éxito que tienen hasta tours donde enseñan sus oficinas, su cultura y la implantación de la Holacracia. 




			Pero ¿qué demonios es esto de la Holacracia? Sí, yo también me lo pregunté en su día. La Holacracia es un modelo de autogobierno organizacional que, mucho más allá de implantar nuevos procesos, implica un cambio radical en la cosmovisión del mundo del trabajo. Se trataba del comienzo de una gran transformación con la que aspirábamos a convertir la empresa en una fuerza de cambio positivo.  




			Como se puede apreciar, los conceptos de transformación y cambio, que en unas pocas páginas ya he repetido hasta la saciedad, están en el germen y constituyen el esqueleto de todo el proceso. No quiero precipitarme: más adelante profundizaré sobre lo que la Holacracia significa y nuestra experiencia al respecto, pero si la cito aquí desde el principio es porque esta aventura en la que estamos inmersos es muy ilustradora del pensamiento, filosofía y actitudes que me van a guiar en este viaje.  




			La propia Holacracia no sería posible sin los avances tecnológicos que se vienen produciendo: los progresos experimentados en los últimos años en transformación digital, automatización, robótica, inteligencia artificial... han sido espectaculares. Y lo que nos espera. Pero del mismo modo que nos aporta enormes posibilidades, también nos crea temores. Es lógico, todos tenemos miedo al cambio, si no seríamos unos temerarios. La resistencia al cambio es muy humana. Pero las reservas iniciales no pueden bloquearnos. Como toda persona yo también tengo mis miedos, siempre he tenido una preocupación sana por lo que viene, pero sin que el miedo me paralice.  




			Digamos que, cuando veo los cambios, tengo un minuto de preocupación y 59 de excitación. 




			Trabajo en un mundo de transformación y cambio, y me apasiona. Pero admito que las dimensiones del cambio a las que nos enfrentamos hoy día son de tal magnitud que surgen muchas preguntas para las que todavía no tengo todas las respuestas. Por lo tanto, este recorrido que iniciamos no deja de ser sino una búsqueda, una aventura, una recopilación de puntos de vista y experiencias. Nadie tiene todas las respuestas, pero juntos podemos ser capaces de encontrar maneras de avanzar por los caminos adecuados dentro del laberinto. 




			 




			
FORMULO PREGUNTAS,  ACUMULO EXPERIENCIAS, BUSCO RESPUESTAS 




			 




			Siempre hay nuevas preguntas que formularse, por lo que vivimos en una búsqueda permanente de respuestas.  




			Por eso he querido utilizar el símil del laberinto que ya empleaba Spencer Johnson: porque un laberinto evoca misterio, complejidad y dudas, y demanda la búsqueda de un camino y la necesidad de encontrar una salida.  




			Podría decir que éste es, por tanto, un trayecto que nace de una necesidad: hay demasiadas cuestiones sobre las que todavía reina mucha incertidumbre y sobre las cuales, al menos yo, no encuentro todavía respuestas convincentes. Por supuesto, tampoco puedo afirmar que yo tenga respuestas definitivas que dar a tantas cuestiones que surgen de las muy diversas ramificaciones que el impacto de las nuevas tecnologías y la automatización de los procesos traen consigo. Ni yo ni nadie es experto en todo, y aquí nos enfrentamos a no pocos interrogantes que afectan a muchos ámbitos de nuestra vida.  




			Como empresario, voy a focalizar la atención sobre todo en el mundo de la empresa, el trabajo y la economía, pero me resulta inevitable extenderme hacia otras cuestiones de índole social, política y ética, puesto que todo termina estando conectado. 




			Voy a comenzar a enumerar someramente, sólo para tratar de dar una primera panorámica superficial de todo lo que puede estar sobre la mesa, algunos temas clave que van a dotar de contenido al debate: si nos fijamos en la empresa, lo primero que podemos pensar es en los cambios organizacionales y laborales que se imponen, comenzando con esa amenaza para el empleo que muchos ven que puede traer consigo la automatización de procesos. Cercana a esta cuestión está la de los cambios necesarios en los perfiles profesionales y, con ello, en los modelos de formación y, por extensión, en todo el sistema educativo. 




			Por supuesto, y eso ya no es algo nuevo sino que lo venimos viendo hace tiempo, también resulta evidente que se imponen nuevos paradigmas en los negocios a partir de cambios sustanciales en los patrones de consumo y ocio, y de vivencia de experiencias, con lo que ello conlleva en todo lo relacionado con el ámbito del marketing. Los cambios en los patrones de consumo y ocio se enmarcan en el seno de una nueva economía de la abundancia, que merece un debate detenido.  




			Además, permanentemente salen a colación cuestiones relativas a las nuevas formas de comunicarse y a nuevas modalidades en el consumo de información y conocimiento; y el debate puede volverse incluso más filosófico y moral si nos referimos a modos de organización política y social, o a cuestiones éticas derivadas dentro de temas tan sensibles como la privacidad del individuo o debates habituales dentro del terreno de la bioética. 




			Y en todo esto... ¿qué puede aportar alguien como yo? 




			A mí también me faltan muchas respuestas y, desde luego, no tengo fórmulas mágicas. Ante todo soy una persona, un ciudadano, con sus inquietudes y sus dudas, como todo el mundo. Seguramente con un plus de curiosidad y fascinación por el cambio, la innovación, la transformación. Como te comentaba antes, siempre he tenido una preocupación sana por lo que viene sin permitir que el miedo me paralice. Llevo emprendiendo desde los diecisiete años, desde un tiempo en que no resultaba tan cool emprender, y lo mejor era estudiar Derecho o colocarse en una gran empresa. Siempre haciéndome preguntas, siempre persiguiendo el cambio. 




			Pero más allá de mi curiosidad y fascinación por el cambio, creo que mi trayectoria como empresario y emprendedor puede resultar ilustradora y ofrecer cierto valor añadido en esta búsqueda de respuestas. La vivencia y acumulación de experiencias significativas fruto de esa trayectoria me sitúan en el ojo del huracán dentro del ámbito de la innovación, de la transformación y del cambio tecnológico.  




			Hasta ahora uno creía que surfeaba la ola, pero ya no sé si esto es una ola o un tsunami. Y lo cierto es que todo esto de los robots es tan revolucionario, el cambio es tan exponencial, que uno ya no sabe muy bien qué es lo que viene, y cómo van a cambiar las cosas. Pero como soy alguien a quien le gusta siempre ponerse en la vida de frente ante el próximo desafío, eso es sencillamente lo que estoy dispuesto a hacer con respecto a este tsunami que representan la tecnología y los robots de cara a nuestro futuro inminente. Tengo claro que algo vamos a tener que cambiar todos y ahí estoy, dispuesto a observarlo y afrontarlo. David Espeso, compañero mío en Findasense, siempre me habla de las seis olas de la innovación, y siempre dudo a dónde nos llevará esta última ola. 
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			Por eso, se puede decir que soy una persona que busca respuestas, pero sin certezas. Una persona que, concretamente, ha sido un emprendedor que se ha movido en un entorno de transformación e innovación. En la curva de progreso, realmente no sé si estamos ante un auténtico break, ante algo que no hemos visto antes, o va a ser algo gradual aunque cada vez más acelerado. ¿A qué se enfrentarán nuestros hijos? No cabe duda de que estamos ante un salto muy grande, y bien puede que se llegue a producir un sesgo muy fuerte entre quienes se adaptan a la tecnología y a los robots, y quienes no. El mundo puede quedar dividido en dos.  




			No puedo afirmar que llegue a ver con completa claridad todo el alcance de los cambios y tampoco me terminan de servir todas las respuestas que se están dando. Por eso siento la necesidad de ir haciendo camino, de adentrarme en un laberinto que no sé muy bien a dónde me lleva. Lo que tengo claro es que en última instancia lo que estoy haciendo es interesarme por una nueva sociedad que todavía necesita muchas respuestas, porque las antiguas recetas ya no valen.  
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